
CONCLUSION 
BAJO FORMA DE CARTA, DIRIGIDA AL SEÑOR LICENCIADO 

D. GERONIMO PEREZ 

Es destino de las cosas humanas, que hayan de llegar a ser perfectas, 
partiendo de un principio incompleto, o de una idea en embrión. 

(Edit. de la América poética). 

París, 20 de Diciembre de 1872. 

Apreciado señor: 

Mucho tiempo antes de conocer a Nicaragua, y cuando yo estudiaba 
aún todo lo que concernía a este país, a donde pensaba dirigirme, había 
leído ya vuestras Memorias sobre la guerra de Walker; antes de conocer 
al hombre conocía a la obra, y, así como he tenido más tarde el gusto de 
decírselo en vuestra propia casa, la lectura del primer tomo me había de-
jado la convicción de que se encontraba en usted el gérmen de un buen 
historiador, y el sentimiento de que el segundo tomo no hubiese podido 
salir a la luz. 

	

Después he ido a Nicaragua. 	He recorrido vuestro hermoso país en todos 
sentidos, he pedido a la misma naturaleza lo que las obras ya existentes 

	

no habían podido enseñarme. 	He puesto al servicio de esta investigación 
Ardua mi larga experiencia de los países hispano-americanos, y mis cono-
cimientos especiales en varios ramos: conocimientos adquiridos, no sola-
mente en los colegios, bajo la dirección de los mejores profesores, sino tam-
bién durante penosísimos y dilatados viajes. Luego, cuando creí haber 
reunido copia suficiente de materiales, para poder publicar alguna cosa 
que fuese interesante para los pocos europeos que se dedican a los estu-
dios americanos, puse manos a la obra. 

Ya tenía en Granada muchos amigos: ellos leyeron las comunicaciones 
que yo mandaba a varias sociedades científicas; ellos formaron el proyecto 
de hacer que el país aprovechase mis trabajos; ellos, en fin, solicitaron y 
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obtuvieron del gobierno una subvención que me permitiese ensanchar mi 
plan y desarrollar mi programa, y a ellos, y solamente a ellos, es debida 
la obra que usted acaba de leer. 

Una vez escrito en francés mi libro, y nadie de los que hubieran podido 
traducirlo al español habiendo querido tomar este cargo, yo mismo lo tra-
duje, y después lo sometí a la aprobación del gobierno, el que, al cabo de 
muchos meses, me lo devolvió con la suma estrictamente necesaria para su 
impresión en buenas condiciones. 

Vine entonces a París, donde me llevaban negocios míos, y entregué mi 
manuscrito a la prensa; pero no quise escribir la conclusión antes que todo 
fuese terminado, para poder consignar, en esta despedida a mis lectores, 
los incidentes que se producirían durante la impresión. 

Ahora ya llegó el momento de darme esa satisfacción. 	He experimen- 
tado muchos desengaños, he pasado mil trabajos; sin embargo, todo más 
o menos acabó satisfactoriamente, y me queda únicamente el sentimiento 
de no haber podido acompañar a mi obra con los grabados que había pen-
sado introducir en ella, grabados por los cuales había reunido documentos, 
dibujos, y fotografías de toda clase, pero cuyo precio se elevaba mucho 
más alto que los recursos exiguos puestos a mi disposición por el gobierno 
nicaragüense. 

Me disponía, pues, a decir sencillamente todo esto al público, y a dar las 
gracias a mi amigo el licenciado Camilo Gutiérrez, por el concurso inte-
ligente que me había prestado en la redacción de la parte administrativa 
de mi obra. Me lo había olvidado en el prólogo. Me proponía también 
mencionar aquí el nombre de usted, por los datos que se había dignado 
suministrarme para la redacción de la última parte de mi capítulo: His-
toria, cuando recibí de Nicaragua una carta en que un amigo me mandaba 
un trozo de Gaceta, redactado por usted mismo, y en que usted me desa-
credita del modo más inesperado y más inmerecido. 

En este artículo usted acusa al gobierno de no haber hecho para usted 
lo que hizo para mí, es decir, de no haberle suministrado los fondos para 
la publicación del segundo tomo de vuestra obra. Este es un derecho que 
usted tiene, y añadiré que, de buena gana, yo uniría mis esfuerzos a los 
vuestros, con tal que la petición, y los argumentos aducidos en su favor, 
fuesen concebidos en términos convenientes, y expresados con esa deferen-
cia que todo buen ciudadano debe al gobierno legal de su país. 

Desgraciadamente, no es así. 	Usted acusa al gobierno de no haber man- 
dado examinar mi obra por personas competentes antes de aprobarla. 	Res- 
pecto a esto, puedo declarar que una comisión ha sido nombrada, y que 
los que la componían habían sido escogidos entre los ciudadanos reputa-
dos de los más ilustrados en el país. Si ellos no han cumplido con su en-
cargo tan completamente como era de desearlo, es opinión privada de 
usted; pero, en lo que a mí corresponde, le diré que el manuscrito tenía 
correcciones de punta a cabo, y que, por consecuencia, queda establecido 
que, bien o mal, la obra ha sido revisada. 
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Cuando usted pone en cuestión la competencia de las personas que se 
dedicaron a este examen, me parece que usted avanza con demasiada lige-
reza una opinión tan delicada. Para que el gobierno pudiese nombrar per-
sonas competentes, la primera condición era que tales personas existiesen 
en el país: quiero decir competentes a la vez en cada una de las numerosas 
materias de que se trata en el libro entero. Creo que usted me concederá 
que no las hay, y entonces hubiera sido necesario separar cada capítulo, 
y mandarlo a examinar por una comisión especialmente competente en la 
materia de que trate. Ya la cosa se hacía casi impracticable; y, aún cuan-
do se hubiesen encontrado en Nicaragua personas inteligentes en materia 
de comercio, agricultura, minas, etc., ¿dónde se hubieran encontrado nica-
ragüenses ilustrados en geología, botánica u otras ciencias análogas, y aún 
en la historia antigua del país? 

Es preferible, pues, creer que el gobierno quiso simplemente mandar a 
examinar la obra bajo el punto de vista de sus conceptos generales, y úni-
camente para verificar si, en la parte administrativa, no me había dejado 
arrastrar a decir alguna cosa que él no hubiese querido ver publicada bajo 
su patrocinio. En cuanto a la parte científica del libro, ha preferido con-
fiar en mí, en mis anteriores trabajos, y por lo que toca a la parte descrip- 
tiva, en la voz pública, la que había proclamado desde algunos meses que 
yo conocía el país mejor y más ilustradamente que la mayor parte de los 
nicaragüenses mismos. 

A pesar de todas esas consideraciones, usted se ha tomado la pena de 
publicar que usted se admiraba que el Sr. Lévy describa el país y hable de 
su historia sin conocerlo. 

Vuestra manera de expresarse a ese respecto contiene su propia conde-
nación. ¿Cómo, en efecto, un hombre de alguna inteligencia e ilustración 
puede olvidarse hasta el punto de, en un momento de despecho, envolver 
en un mismo anatema esas dos cosas tan diferentes: describir un país y 
escribir su historia? 

Habrá, no diré entre todos los Nicaragüenses, pero entre los dotados de 
algunas nociones literarias o científicas, habrá, digo, uno, uno solo, que 
haya pasado como yo en todos los caminos de la República, tomando no-
tas en todos sus pueblos, y haciendo observaciones, por decirlo así, a cada 
paso? Lo digan todos los que me han acompañado en mis excursiones. 
¿Habrá uno sólo que haya habido a su disposición los documentos histó-
ricos y geográficos que yo he tenido; que haya hecho como yo los cálculos 
parciales y sacado los resultados del censo de 1867; que se haya dado ya 
a conocer en el mundo siquiera de su departamento; que haya mandado 
a Europa cajas considerables de insectos, antigüedades, curiosidades o pro-
ductos indígenas poco conocidos y más de diez mil plantas disecadas; que 
haya residido en medio de los caribes o hecho la ascensión científica de 
algún volcán? etc., etc.... 

Si esto es lo que usted llama no conocer a un país, me tomaré la libertad 
de preguntarle en qué hace usted consistir este conocimiento. 
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Pero usted no puede ignorar que todas las Repúblicas hispano-america-
nas, gracias a la ignorancia científica que les legó el sistema colonial, se 
han visto al principio obligadas a ocurrir a extranjeros para hacer estudiar 
su territorio, y darlo a conocer, no solamente afuera, sino también aún a 
sus propios hijos. No puede usted ignorar que la mejor obra sobre Chile 
es la de M. Gay (un francés); que la mejor sobre la República Argentina 
es la de M. Martin de Moussy (un francés), ambas, publicaciones consi-
derables, y costeadas por los gobiernos respectivos. El Perú tiene la de 
M. de Tschudi; el Ecuador la de Onffroy de Thoron; la Nueva Granada 
Codazzi; Costa Rica Wagner y Frantzius; Honduras M. Squier; Méjico 
Mathieu de Fossey, etc.... 	Humboldt era alemán; nunca residió, como 
yo, cuatro años seguidos en un mismo país, y, sin embargo, habrá habido 
hombre inteligente que le haya rehusado el derecho de describirlos con 
su brillante método, bajo el pretexto que no podía conocerlos Los pri-
meros datos formales que tengamos sobre Centro-América son de Baily, 
un inglés; el único hombre que hable el Kachiquel y haya escrito una gra-
mática Maya es M. Brasseur de Bourbourg (un francés); en fin, enséñeme 
usted, si acaso lo puede, un sólo libro escrito por un Nicaragüense que valga 
para el porvenir del país la obra de M. Belly (un francés). 

Creo, pues, señor de mi aprecio, que el Gobierno no ha errado tanto co-
mo usted lo dice, declarándome versado en la materia; así dice vuestra pu- 
blicación. 	No ha hecho más que seguir el ejemplo de todos los países his- 
pano-americanos sin excepción. 	Desde muchos años, las juntas de inmi- 
gración aconsejaban que se hiciese tal libro, los Congresos votaban los fon-
dos; faltaba únicamente el que asumiese esa grave responsabilidad. El go-
bierno creyó hallarlo en mí, y, no para favorecerme, como usted lo insinúa, 
sino para cumplir con un deber, aprovechó la oportunidad de mi presencia 
en el país para encargarme la obra que usted, lo repito, intenta hoy día 
desacreditar por puro despecho personal. 

Probablemente usted reconocerá lo que acabo de demostrar en materia 
científica; pero tal vez estará usted menos indulgente en lo que toca a la 
historia. En efecto, al cabo de una hora de conversación con usted, y en 
vuestra casa, pude notar que una de vuestras pretensiones era creer que 
usted era el hombre que mejor conocía la historia de su país, y esto se lo 
concedo en lo que toca a la historia moderna, es decir, desde principios del 
siglo XIX hasta nuestros días. Pero no concedo más, porque, al cabo de 
la misma hora de conversación, había podido igualmente notar que muy 
poco era lo que Ud. sabia de historia antigua de Nicaragua, y que Ud. 
ignoraba hasta la existencia y el nombre o título de las numerosas fuentes 
en las cuales pudieran conseguirse los más interesantes datos. Si Ud. para 
atacar a mi libro entero, se funda únicamente sobre vuestros conocimien-
tos especiales en la historia moderna, vuestra argumentación deja de tener 
valor, porque mi libro se compone de más de 600 páginas, entre las cuales 
la historia de este siglo ocupa apenas DOCE (de 50 a 62). Además, esa 
parte ha sido redactada conforme a vuestras indicaciones, y tengo todavía 
en manos una carta en la que, devolviéndome el primer tomo de mi ma-
nuscrito, me dice Ud. que no ha encontrado error notable y que me era 
imposible hacer mejor en las circunstancias en que yo me encontraba. 

• Esta numeración se refiere a la obra original. 
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Así es que Ud. ha cometido una mala acción atacándome para vengarse 
de un desprecio de vuestro Gobierno, y hay esta circunstancia agravante, 
que, para hacer valer más a los ojos del público el servicio que Ud. me 
había prestado, Ud. ha avanzado que vuestros libros, papeles y do-
cumentos habían sido puestos a mi disposición, lo que es una equivoca-
ción. Ud. se ha dignado contarme verbalmente la historia moderna abre-
viada, y sobre todo la cronología de Nicaragua, desde la proclamación de 
la independencia hasta Walker. He tomado varias notas en vuestra pre-
sencia, y, el UNICO documento que Ud. se haya servido permitirme con-
sultar en vuestra casa, es una colección del periódico "El Faro Salvado-
reño". 

También Ud. ha intentado sublevar contra mí la opinión pública, anun-
ciando que, en mi libro, se dice que el río principal del sistema del San 
Juan es el Sarapiquí y no el Desaguadero, y Ud. ha hecho esa cita sin 
acompañarla con las explicaciones justificatorias que se encuentran en mi 
obra. Ud. ha explotado así pérfidamente, y en provecho de vuestros celos, 
la excitación producida últimamente en el país por las pretensiones costa-
rricenses. Ud. ha logrado su objeto a tal grado que a esa circunstancia 
debo de haber recibido vuestro artículo, que unos amigos se apresuraron 
a mandarme, suplicándome de ver si realmente tal error se había deslizado 
en mi trabajo, y de corregirlo si acaso era tiempo todavía. 

Por cierto, nunca he tenido la pretensión que mi obra sea exenta de erro-
res. Lo proclamo desde el prólogo; pido, suplico, que me los señalen. Na-
die podía o quería hacer una buena monografía de Nicaragua: pero Ud. 
va a ver que bastará haber publicado una, mediana o mala, para que, de 
todos lados, acudan las rectificaciones, y por consecuencia, para que lle-
guemos así a tener poco a poco una descripción formal. Empero, lo que 
nadie rectificará, es el hecho que, en otros tiempos, el Sarapiquí era la 
artería principal de un sistema en que, después de una convulsión geoló-
gica ha venido a entrar el desagüe de los lagos de Nicaragua, o, por ser 
más exacto, el sobrante de los ríos que, desde entonces, llenaron la cuenca 
de estos lagos. Estos hechos son comunes en ambos hemisferios, y, por 
haberse desprendido el Casiquiare del Orinoco, para entrar en el río de 
Amazonas, nadie se ha imaginado llamar O rinoco a este último, ni siquiera 
los más empeñados en favorecer a Venezuela. Ahora, en Nicaragua, el 
vasto conjunto hidrográfico que forma la cuenca del río San Juan domina 
por su importancia la del Sarapiquí, antiguo axis del sistema; pero ni Ud. 
ni yo impediremos que los sabios remonten a los orígenes. 

No he hecho pues, otra cosa que enunciar un principio que Billow, Frant-
zius, Sivers y muchos otros hombres competentes, habían señalado antes 
que yo. 	No es pues, una opinión privada, como Ud. lo dice, sino una opi- 
nión del dominio público. 	¿Acaso querrá Ud. que, para dar gusto al Go- 
bierno de Nicaragua, o favorecerlo en una cuestión de límites, en la que 
soy enteramente neutral, me hubiese atrevido a ponerme en contradicción 
con las más respetables autoridades científicas, y dado a conocer en el 
exterior por un hombre sin juicio y sin conciencia, dispuesto a sacrificar 
la verdad a ciertas consideraciones políticas? Tal vez Ud. me objetará 
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que, hasta ahora, nadie sabía esto en Nicaragua. 	Pero eso prueba única- 
mente que los Nicaragüenses tienen que aprender todavía muchas cosas, 
y que, en materia científica, tienen que aprenderlo casi todo. 

Las cuestiones que se relacionan con el río San Juan, son del resorte 
de la diplomacia, que debe arreglarlas conforme a los principios del dere-
cho de gentes, tan perfectamente estipulados en el tratado de Viena, en 
lo que toca a la navegación de la parte baja del Rhin y de otros ríos, por 
las naciones que habitan la parte superior de su curso. Numerosos y bri-
llantes comentarios sobre esas mismas cuestiones se han publicado en Amé-
rica, a propósito de los conflictos que, en diversas épocas, estallaron entre 
los países ribereños del río de la Plata, o entre el Brasil y las Repúblicas 
del Alto-Amazonas. Así es que los hombres de Estado, tanto en Nicara-
gua como en Costa Rica, pueden perfectamente ventilar esa cuestión en 
pleno conocimiento de causa: nuestro libro, puramente descriptivo y cien-
tífico, en nada puede influir en el asunto. Además, Costa Rica ofrece ceder 
sus pretensiones en la parte baja del río, con tal que se le ratifique la 
anexión del Guanacaste. La cuestión pues es en el Guanacaste y no en 
el San Juan, sea este río principal, sea conjunto de varias secciones tenien- 
do cada una condiciones hidrográficas diferentes. 	Si la diplomacia es im- 
potente para resolver esa cuestión enojosa, sin ocurrir a la ultima ratio 
regum es que no habrá hombre de Estado en ninguno de ambos países. 
Creo entonces que no faltarán tanto a uno como a otro hombres de cora- 
zón. 	Mientras tanto, creo haberme justificado de los cargos que Ud. me 
ha hecho a la faz de toda Nicaragua, con el objeto poco excusable de cas-
tigar al Gobierno, por haber dado a mi obra la preferencia sobre la vuestra, 
y apoyando vuestra argumentación con alegaciones inexactas, publicadas 
durante mi ausencia, y, por consecuencia, inadmisibles entre caballeros. 

Soy de Ud. atento servidor, 

PABLO LEVY 
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ADVERTENCIA 

SOBRE LAS CORRECCIONES QUE CONTIENE EL MAPA 

Cada mejora paulatina es del dominio del progreso positivo; querer llegar 
de un solo golpe a la perfección, es atarse a los hombros las alas de Icarus. 

TRIERS 

El mapa que acompaña a nuestra obra no es otra cosa que un conjunto 
de datos, así como lo fueron todos los que lo han precedido, a pesar de 
llevar algunos la designación exagerada de levantado, cuando se sabe muy 
bien que sus autores nunca han tenido ni el tiempo, ni el dinero, ni los 
instrumentos, ni el personal, etc.... suficientes, para levantar el mapa de 
un país de 40,000 millas cuadradas de superficie. ' 

Por eso es que lo hemos titulado simplemente, y conforme a la verdad, 
mapa dibujado ... y conteniendo los mejores datos hasta ahora. 

Nos ha parecido útil señalar aparte, las más importantes mejoras que 
nuestro mapa contiene sobre todos los anteriores mapas de Nicaragua. 

En la proyección de los grados de longitud y latitud hemos observado la 
disminución progresiva de las partes del meridiano, y la curvatura propor-
cional de los paralelos, circunstancia importante que se había olvidado en 
los otros mapas. 

Hemos copiado cuidadosamente las costas sobre ambos océanos y las de 
los lagos en los mapas hidrográficos del Almirantazgo Inglés; sin embargo, 
en la costa del Atlántico hemos introducido muchos pormenores, hasta 
ahora inéditos, y que solamente se encuentran en el archivo del Ministe-
rio de la Marina Francesa. La parte que contiene la Punta Mico (Monkey 
point) ha sido sacada de las obras de Mr. Pim, que ha hecho de este punto 
un estudio especial. Haremos observar que toda la marina mercante es 
unánime en decir que la posición tan importante del cabo de Gracias a 
Dios se encuentra mal colocada en los mapas del Almirantazgo, y, con una 
linea especial de puntos, hemos indicado la posición probable del Cabo. 
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En la costa del Pacífico, hemos dado la bahía de Fonseca entera y exacta, 
conforme al plano especial de E. Belcher, por tener ahora esa bahía una 
importancia particular, que los trabajos del ferrocarril de Honduras aumen-
tarán luego de un modo especial. 

Hemos añadido un cartón con un pequeño mapa-mundi, cuyos porme-
nores hacen sobresalir las ventajas de la posición de Nicaragua relativa-
mente a las demás partes del mundo. 

Otro cartón hace ver en colores vivos las divisiones políticas de la Amé-
rica Central entre Tehuantepeque y Panamá, para que el lector extranjero 
pueda comprender bien las diversas partes de nuestro libro. En este mis-
mo cartón se ven las islas de San Andrés, Albuquerque, Courtown, La 
Vieja Providencia, etc.... que pertenecen a Nicaragua, y que hasta ahora 
no se encontraban en mapa alguno. 

Una leyenda circunstanciada suministra la explicación de los signos con-
vencionales, y, debajo del título, se ven las escalas en millas, leguas y mi-
riámetros. 

Hemos indicado las líneas de vapores tanto interiores como exteriores, 
como también los ferrocarriles proyectados ora del Pacífico al lago de Ma-
nagua, ora entre ambos lagos. En cuanto a los proyectos de canal, son tan 
numerosos que no hemos querido sobrecargar el mapa con ellos; pero todos 
los puntos por donde puede haber esperanza que se corte el istmo en Nica-
ragua están cuidadosamente indicados, y todo lo que en nuestro libro he-
mos dicho, con tantos pormenores, sobre canal, puede entenderse del modo 
más completo con nuestro mapa. 

Los límites con Honduras y Costa Rica han sido indicados conforme a 
los últimos tratados, los cuales, aunque no estén todavía ratificados, son, 
sin embargo, los únicos documentos que se encuentran en esa materia. 

Hemos añadido una parte suficiente de cada una de las repúblicas colin- 
dantes, para que se entiendan perfectamente las cuestiones que pudieran 
levantarse a propósito de límites. 	La obligación de envolver toda la penín- 
sula de Nicoya, la que, con el Guanacaste, hace parte de las antiguas pose- 
siones nicaragüenses, todavía en disputa con Costa Rica, nos ha llevado a 
añadir a nuestro trabajo la parte civilizada de esta última república, que 
aparece con su ferrocarril, y con todos los afluentes de la derecha del río 
San Juan, tan indispensables para entender bien la teoría de la formación 
de este desaguadero, y su rol como instrumento de circulación. Se com-
prenderá mejor, por la misma ocasión, la influencia del alzamiento de la 
cordillera costarricense sobre la orografía de Nicaragua. 

Hemos tenido un cuidado particular en lo que toca a la geografía física, 
que, hasta ahora, había faltado completamente en todos los mapas de Ni-
caragua, o, por decir mejor, lo que se había intentado en este sentido era 
más bien hecho para hacer errar, que para ilustrar. Sin pensar en dar una 
idea siquiera aproximada de los pormenores de la topografía local, hemos 
querido, sobre todo, hacer ver claramente la dirección de la cordillera, la 
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de la línea de división de las aguas, y las cinturas de las grandes hoyas de 
ríos. Bajo este concepto creemos haber prestado un servicio verdadero, 
no solamente a la juventud nicaragüense, sino también a la ciencia geo-
gráfica, que, hasta ahora, nada sabía absolutamente de la hidrografía inte-
rior y de la orografía de este país. En cambio, en la geografía política, 
hemos suprimido una infinidad de nombres de lugares sin importancia, y 
nos hemos limitado estrictamente a las ciudades, villas y pueblos con algu-
nos otros lugares secundarios, mencionados en el curso de la obra. 

Los ríos, dibujados en tinta azul, se diferencian perfectamente de los 
caminos u otras lineas, con las cuales se confunden frecuentemente en otros 
mapas. 

Nuestro mapa es grabado y no litografiado, de tal modo que los nom-
bres están bien netos, y que aún en medio de las montañas, las escrituras 
nunca están absorbidas por el dibujo de la topografía. Pedimos sin em-
bargo, la indulgencia por algunos nombres de cerros que no están bien al 
lado del punto que designan, como también por algunas partes donde las 
cruzadas que figuran las montañas dejan algo que desear, a pesar de la 
incontestable habilidad artística del Sr. Erhard, que se ha dignado aceptar 
el cargo de grabarlo. Son éstos, yerros inseparables de un trabajo tan con-
siderable, y que ha sido conducido con demasiada precipitación pan que 
fuese listo al mismo tiempo que la obra que debía acompañar. Un punto 
rojo especial, hace sobresalir la posición de los volcanes. 

Hemos también llevado el mayor cuidado en escribir los nombres con 
su verdadera ortografía española: bajo este concepto, todos los mapas ante-
riores ofrecían errores muy sensibles. Sus autores han sido casi siempre 
ingleses, alemanes o americanos y no poseían bastante el idioma nacional 
para escribir convenientemente los nombres de lugares. En la parte no 
civilizada hemos conservado a las designaciones su ortografía inglesa, o en 
idioma indígena pronunciado al modo inglés, porque muchas veces, estos 
nombres ofrecen en su etimología datos geológicos o topográficos muy im-
portantes, cuya utilidad se reconocerá en el día en que se haga un buen 
diccionario topográfico de la República. Sin embargo, en la parte civili-
zada misma, se ofrece una clase de dificultad muy especial, y es que mu-
chos puntos llevan a veces dos nombres diferentes, v.g. Masaya, San Fer-
nando, o tres v.g. San Pedro, Metapa, Chocoyos,' o siete, como el río Coco; 
casi no hay un cerro que no tenga dos nombres, el indígena y el español. 
En todos estos casos, hemos escogido el nombre más generalmente usado 
en los documentos oficiales y administrativos. 	Otro inconveniente es que 
frecuentemente lugares diferentes llevan un mismo nombre. 	Hay en la Re- 
pública tres o cuatro ríos Grandes, cinco o seis lugares llamados San Ra- 
fael; dos puntas en la costa del Pacífico llevan el nombre de Casares, etc. 
No hemos encontrado otro remedio más que repetir el nombre del lugar en 
cada caso. 

El mapa de Nicaragua que hasta ahora se había considerado, y con mu-
cha razón, como el menos malo, era el del Sr. D. Maximiliano de Sonnen-
stem, el que había, lo mismo que nosotros, hecho todo lo mejor que había 

• Ahora Ciudad Dario. 
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podido hacerse, con los pocos datos que se poseían en el tiempo en que 
lo redactó. Aunque este mapa presentase varios errores en la posición 
relativa de ciertos pueblos, y en la ortografía de los nombres, contenía, sin 
embargo, mejoras de primer órden: por ejemplo, en lugar de hacer del río 
de Matagalpa un afluente del río Mico, como lo habían hecho todos sus 
antecesores, y aún el mismo M. Squier, le había dado su verdadero curso 
directo hasta el mar. 

Pero en 1870, cuando tuve el gusto de dibujar, en Managua, para el mis-
mo señor de Sonnenstern, su plano pormenorizado y en grande escala, del 
río Coco, que acababa de levantar en una penosa jornada, tuve la curio-
sidad de formar una reducción del mismo plano, a la misma escala que su 
mapa, y la comparación de esta reducción con el mapa me proporcionó la 
facilidad de hacer importantes observaciones. Así es que pude notar que 
Nicaragua, tal como lo representaba el mapa Sonnenstern absorbía casi 
toda la parte no civilizada de Honduras, y, por consecuencia, no dejaba 
lugar a colocar, entre la frontera nicaragüense y el cabo Camarón, ni al 
departamento de Olancho, ni a la comarca del río Patuca, que cada uno 
en Nicaragua tiene necesidad de conocer. Habiéndome empeñado en re-
montar hasta el origen del error, llegué, después de muchas pesquisas, a 
averiguar que los perfiles que están dibujados en cartones, en el susodicho 
mapa, no están de acuerdo con las distancias relativas de varios puntos, 
y al fin pude comprobar, por observaciones y levantamientos que hice per-
sonalmente, que todo provenía de un error considerable, en la posición de 
Ocotal, dudad que, en el mismo mapa, se encuentra cerca de medio grado 
(30 minutos) demasiado al Norte. 	Mis observaciones se corroboraban por 
las de MM. Woodhouse y Bradbu ry, consignadas por M. Squier con una 
atención especial. De tal modo que el cambio que hemos adoptado en la 
posición hasta ahora admitida de Ocotal, es una de las modificaciones y 
mejoras más importantes de nuestro mapa. Con ella se pueden poner de 
acuerdo todos los itinerarios, aún los del mismo Sr. Sonnenstern, los pue-
blos pueden colocarse en su posición relativa, la geografía física del depar-
tamento de Segovia recobra su verdadera fisonomía, y pueden introducirse 
los pormenores del departamento de Olancho y de la parte no civilizada 
de Honduras. 

Se notará que, por la primera vez, se encuentran en nuestro mapa por-
menores de la parte no civilizada de Nicaragua; este vacío ha sido tanto 
más fácil-para llenarlo, que, en nuestro concepto, y como se ha podido veri-
ficarlo en la bibliografía, se poseen tal vez más datos exactos sobre esta 
parte del país que sobre su parte civilizada. 

En el declive del Atlántico, el río Coco ha sido copiado del mismo plano 
que hizo de él el Sr. Sonnenstem. El río de Matagalpa, en lo que toca a 
la parte de arriba, conforme a los datos suministrados por el general Abarca, 
y por la parte baja hemos copiado a M. Bell. 

El río Mico ha sido delineado según nuestras observaciones personales 
y las de MM. Pim y Collinson; en fin, el río San Juan conforme a los nume-
rosos autores que se han ocupado de él, pero haciendo lo posible para hacer 
bien comprender la fisonomía de este desaguadero, y los pormenores que 
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hemos dado sobre sus varias secciones. 	El trazado de los afluentes tan 
importantes de su margen derecha ha sido copiado del interesante mapa 
de Costa Rica, por el Dr. Frantzius, salvo algunas modificaciones que se 
averiguaron después de su viaje. 

Hemos rectificado la posición del origen del río Tipitapa, en el lago de 
Managua, conforme a las observaciones de M. Pim, lo que nos ha obligado 
a modificar en consecuencia la parte oriental y septentrional de la costa 
de dicho lago, hasta ahora muy mal conocida. 

Hemos intentado dar una idea más exacta del verdadero relieve del istmo 
de Rivas, conforme a nuestras propias observaciones. 

La posición respectiva de varios pueblos ha sido un poco rectificada, 
sobre todo para los del departamento de Granada, conforme a indicaciones 
suministradas por habitantes inteligentes, y verificadas por nuestros pro-
pios itinerarios y por las vistas tomadas en nuestras ascensiones de cerros. 

Los límites de departamentos se han indicado conforme a los decretos 
sobre la materia y a sus modificaciones sucesivas. 	Los de la reserva Mos- 
quita, conforme a la convención de Managua. 	Colores vivos y opuestos 
permiten distinguir a primera vista las varias divisiones políticas del terri-
torio. Además, la parte no civilizada de cada uno de los departamentos 
del interior, se diferencia con un matiz más claro. 

En fin, y donde quiera que los hemos encontrado, hemos aprovechado 
los datos útiles, sometiéndoles antes de todo a una verificación rigurosa. 
Así es que hemos llegado a presentar un trabajo enteramente original y 
cuya utilidad es incontestable. No nos disimulamos sus defectos: la ma- 

incertidumbre reina todavía en la posición exacta del Saiz, de Limay, yor 
y sobre todo en la de Estelí, especie de núcleo topográfico de suma impor- 
tancia. 	El departamento de Matagalpa, aún en su parte civilizada, deja 
todavía mucho que desear. 	Hacer desaparecer esos vacíos será el rol de 
nuestros sucesores en esa tarea ingrata. 	Mientras tanto, creemos haber 
hecho dar un paso más a la geografía nicaragüense, y quedaremos satis-
fechos si se nos concede que éste es un paso adelante y no atrás. 

París el 18 de Diciembre de 1872. 

PABLO LEVY 
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OBSERVACIONES 

DIRIGIDAS AL PUBLICO SOBRE LA CARTA 
DE MR. PABLO LEVY 

Como este periódico (LOS ANALES) no se despidió, sino que hubo nece-
sidad de suspenderlo por la impresión de mis Memorias, puede hoy apare-
cer este número extraordinario para que Los Anales registren en sus colum-
nas la ligera defensa que hago de mi país contra la mala, inexacta y pérfida 
descripción que ha hecho Pablo Levy que se titula —Ingeniero Civil—. 
Pérfida, digo, porque ha abusado de lo que él llama, simplicidad patriarcal 
de nuestro Gobierno para presentamos, a costa del tesoro de esta nación, 
todavía peores que salvajes, y porque en ese libro que costeó el Gobierno, 
colocó la carta que hoy contesto. Contiene un asunto independiente de 
la obra, y si quería desfogar su cólera contra mi, porque advertí al público 
un error perjudicial, y quizá malicioso, que estampó en ella, debió haberlo 
hecho en otro lugar y no en el libro mencionado, que hace aparecer con 
carácter oficial. 

Esta contestación contiene también mi defensa; pero no como objeto 
primordial, porque puedo decir que no me afectan las invectivas de Levy 
en parangón con las calumnias que hace a mi patria. 

Ahora es tiempo que La Gaceta del Gobierno: que El Semanal y El Por-
venir, celosos defensores de la dignidad nacional levanten su elocuente voz. 
Yo los invito. 

La muerte del General Martínez, tan dolorosa para mí, no me había per-
mitido ocuparme de la carta que Mr. Pablo Levy puso por conclusión en su 
obra: "Notas Geográficas sobre Nicaragua", recientemente publicada. 

Y aun cuando no hubiera estado bajo el peso de semejante dolor, no ha-
bría escrito esperando que el autor vendiese su libro para que nadie atri-
buyese empeño en perjudicarle. 

Hoy sé que lo ha vendido, y aun he oído varias críticas que le hacen. 
El Porvenir le hizo una generalmente aplaudida. 
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En dicha carta me atribuye la mala acción en que le aprobé su obra en 
una privada que le dirigí, y después procuré desacreditarla en Loe Anales, 
por el despecho que me supone de que el Gobierno legal de mi país prefirió 
su obra a la mía, que es la 2a. Parte de las Memorias sobre la Campaña 
Nacional. 

Para vindicarme bastaría que publicase mi carta; pero ya que el señor 
Levy me ha obligado a escribir, quiero hablar algo en defensa de mi país, 
tan mal juzgado por este escritor, no dudando que lo harán con mis pro-
piedad y extensión los mandatarios, como especialmente encomendados del 
honor nacional, los periodistas, los escritores y en fin todos los hombres 
públicos. 

El Gobierno nada menos se halla en el caso de protestar que no ha apro-
bado la obra, como ella lo asegura en grandes caracteres, si quiere per-
derlo todo menos el honor. 

Yo si algo escribo, es porque aún estoy animado del fuego que me colocó 
entre Martínez y Chamorro (Fernando) para combatir contra Walker; y 
así como mis fuerzas eran débiles, pero mi corazón grande contra el aven-
turero que quiso esclavizar a Nicaragua con la espada, así es será contra y 
los que la mancillen con la pluma. 

lo. 

Mr. Levy asegura que yo aprobé su obra en una carta que le dirigí. 

No hay tal: o no entendió mi carta, o supuso que no dejé copia de ella. 
Dice así: 

CARTA 

Masaya, Mayo 28 de 1872. 

Mr. PABLO LEVY, 
Señor que estimo: 

Devuelvo a Ud. el tomo que se sirvió enviarme. 	Siento mucho que mi 
mala salud, mis ocupaciones, y la premura del tiempo no me hayan per-
mitido leerlo todo. 

Agradezco su confianza, y alabo la actividad con que un extranjero pudo 
acopiar tantos materiales para una grande obra. 

En lo que vi relativo a la Historia habría hecho algunas observaciones, 
habilitado por la bondad de Ud.; pero ni tengo tiempo para un trabajo 
dispendioso ... ni Ud. mismo podría escribir de otro modo en la situación 
y en el teatro en que se ha encontrado. 

Que le vaya a Ud. bien en su viaje, y que encuentre su noble patria res-
tañando las heridas que le causó el genio de la revolución; también que 
vuelva Ud. feliz a este pequeño país, son los deseos de su muy atento ser-
vidor. 

Jerónimo Pérez 
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He aquí mi carta. 	¿Cómo es que Levy la entendió de un modo distinto 
del que expresa? 

Le alabé la actividad con que pudo acopiar tantos materiales, porque 
no lo consideré más que un extractador de los numerosos escritos que tuvo 
necesidad de consultar. 

En la parte de Historia, le dije, que era preciso un trabajo dispendioso... 
para hacerle observacinoes. Le hablé con franqueza, que merecía corre-
girse toda, o lo que es lo mismo hacerla de nuevo. 

Por último le hablé de la situación en que se encontraba, es decir, favo-
recido por los Mandatarios presente y antecesor, por cuya razón, alabó al 
uno por lo que le dio: al otro por lo que podía darle. A uno y a otro les 
dedicó su obra; pero lo célebre es que deprime sin advertirlo la Adminis-
tración de ambos. 

2o. 

A Levy desagradó que yo dijese que fue agraciado, sin recordar que él 
mismo, en la página 8a., contó el favor que recibió. 

Le reitero pues que lo fue por más que ahora, después de logrado su ob-
jeto, blasone de que el Gobierno no hizo más que aprovechar su presencia 
en este país, suponiendo que no hay un sólo hombre capaz de escribir lo 
que él escribió. 

No le diré más que el joven Don Nicolaz Valle, que luchando con la mi-
seria publicó en León una obrita de Cosmografía, tiene muy abanzada otra 
de Geografía, que no ha concluido, porque le faltan unos pocos recursos 
para viajar por la Mosquitia. 

Y, ¿cuántos no escribirían sobre éste y otros ramos, si encontrasen el 
favor que encontró Levy? 

La obra de este señor, no hay duda que, habría sido útil, si fuera exacta. 
Necesaria, no, bajo ningún aspecto. 

Para que sirva de texto en las escuelas es impropia por su volumen y cre-
cido valor (5 $) y porque no enseña los principios de la ciencia. Bajo este 
aspecto son más útiles Smith, Páez, y aun Mongalo, rivense perdido en la 
flor de la edad. 

Para dar a conocer a Nicaragua, digo, que es acaso uno de los países más 
conocidos en el mundo: El Canal, el Tránsito para California, el filibus-
terismo de Walker, las minas de Chontales, Matagalpa y Nueva Sevocia; 
las maderas de Mosquitia, el café y los demás artículos de exportación, 
han traído tantísimos extranjeros, que no queda un punto desconocido. 

Además, ¿a qué nación no han llegado los libros, los periódicos, los ma-
pas de Nicaragua, publicados en todos los idiomas? 
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Levy mismo pone un inmenso catálogo de que podía formarse una biblio-
teca, y aún dice que en Europa se encuentran más obras que consultar 
sobre esta región, que en toda la América Central. 

Por consiguiente, el señor Levy no nos hace el favor de que se jacta. 

¿Quién creyera que este pequeño país el año de 58 ocupó la atención 
de las principales potencias del mundo por la manifestación firmada en 
Rivas y publicada en Francia? 

En cuanto a lo que afirma el mismo señor que conoce a Nicaragua, me-
jor que los más ilustrados nicaragüenses, le respondo que yo soy el menos 
conocedor, y sin embargo yo hice la división de los siete Departamentos 
de la República; yo la di a Mr. Sonnestenn para que la imprimiese en colo-
res distintos en el Mapa de 1862, de donde la tomó para dibujarla en el 
suyo el mentado señor Levy. 

Y respecto a que es un ingeniero francés, escritor, historiador, miembro 
de varias sociedades, él lo dice: yo no lo dudo; pero no debiera deprimir 
tanto a Nicaragua, porque los grandes histriones no buscan teatros malos 
para representar algún papel. 

Tan no dudo que es ingeniero que me parece muy ingenioso el descu-
brimiento que ha hecho, y que nos refiere en la página 104. 

"Es debido a la permanencia del alisio del Nordesto que las costas orien- 
"tales de Nicaragua están más cerca de Europa, para un buque de vela, 
"que cualquier otro país que se encuentre a igual distancia, pero en otra 
"dirección". 

3o. 

Mr. Levy se contradice demasiado. 

Al mismo tiempo que nos refiere sus títulos de Ingeniero, Miembro de 
sociedades científicas: que conoce a Nicaragua mejor que los naturales; y 
que aquí no hay un sólo hombre competente, porque todos están en estado 
de aprenderlo todo, dice que su obra fue sometida por el Gobierno a una 
comisión de ciudadanos reputados de los más ilustrados: que éstos le hi- 
cieron correcciones al manuscrito de punta a cabo, y que por consecuencia 
bien o mal la obra fue revisada". 

!!Bien o mal!! 	Es decir que el ilustre ingeniero se sometió a las correc- 
ciones que unos nicaragüenses le hicieron a su grande obra, no en una que 
otra parte, sino de punta a cabo; esto es de pergamino a pergamino. 

¡Válganos Dios! 	Entonces esa obra ya no es de Levy, porque no escri- 
bió las convicciones propias sino las ajenas, y lo que es más de sentirse, 
es que él no supo si son verdaderas, porque, bien o mal se la devolvieron 
revisada del uno al otro extremo. 

El que dice esto, ¿podrá alabarse de escritor independiente?, ¿podrá 
decir que él hizo favor y que no se lo hicieron? 
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4o. 

Mr. Levy me trató de ligero porque dije, que su obra no fue examinada 
en el Gobierno; que si lo fue, no la examinaron personas competentes. 

Mi aserto lo fundé en que la obra contiene errores perjudiciales al país. 

Al oír esto cualquiera cree que Levy es muy circunspecto; pero cambia 
de opinión luego que le oye afirmar que en todo Nicaragua no hay un sólo 
hombre competente. 

Entonces, ¿cómo le llamaré yo a él? 

5o. 

Me atribuye el designio de desacreditar su obra después que se la aprobé. 
Creo haber probado que no hubo tal aprobación. 

Ahora digo que ni aún el descrédito posterior es positivo. 	Es verdad 
que opté una opinión que creo errónea, pero esta cita no constituye des- 
crédito para un libro que, como dice el mismo autor, contiene más de 600 
Páginas. 

Yo no tenía motivo para abrigar contra él intención dañada. 	Lejos de 
historia que iba a escribir, y aún ahora que ha revelado que de paso vino 
eso me consideré honrado cuando vino a mi casa a pedirme datos para la 
a pesquizarme, no estoy desagradado. 

Cuenta que una hora después de conversar conmigo, notó que tengo pre-
tensiones de ser en mi patria el más conocedor de la Historia: concede 
(le agradezco mucho) que conozco la moderna; pero no la antigua, porque 
ignoro hasta las fuentes en que debe estudiarse. 

El señor Levy ha creído martirizarme con au calificación, sin acatar que 
él es el que ha perdido a los ojos de la sensatez. Vino a mi casa bajo con-
fianza a pedirme un favor: lo recibí como a caballero, y salió a publicar 
por el mundo mis defectos personales. 

Extraño que haya necesitado una hora para calificarme quien calificó a 
todos los nicaragüenses sin verlos. Se equivoca al creerme tan vano, que 
pretenda ser el más entendido en la Historia; y adivinó por casualidad que 
ignoro totalmente la antigua. 

6o. 

Mr. Levy opina que el río Sarapiquí forma el cauce principal, y que es 
anterior al San Juan, o Desaguadero como le nombra. 

Yo creo al primero un tributario del segundo, como lo sol el San Carlos, 
el río Frío y otros menores. 

Pero francamente confieso que no he tenido propósito de entrar en dis-
cusión sobre una materia en que soy menos competente, que en ninguna 
otra. 
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Mi ánimo fue sólo manifestar que la opinión de Levy no debía correr 
en un libro que se dice aprobado por el Gobierno de Nicaragua. 

Levy ni siquiera comprende la cuestión pendiente con Costa Rica sobre 
las aguas del río Colorado. Por eso dice que no hay más cuestión que la 
del Guanacaste, de manera que habla sobre este particular tan adverso a 
los derechos claros de Nicaragua, que más parece pagado por Costa Rica, 
que por el Gobierno de esta República. 

En la cuestión científica yo me inclinaría ante la opinión de Levy, inge-
niero francés, pero desde que vi en su carta (página 509) que parangona 
el río San Juan con el Casiquiare, y que dice que este río se desprende 
del Orinoco para entrar en el río de Amazonas, no puedo menos que valuar 
en muy poco su opinión, y exclamar: 

¡Esto es el ingeniero francés, el viajero, el conocedor de toda la América! 

El Casiquiare entra en el río Negro. 	Este, después de correr al Sur un 
territorio de 300 leguas es el que cae en el Amazonas. 

70. 

Dije atrás que Levy después que ensalza a sus benefactores Guzmán y 
Cuadra los deprime; vamos a la prueba: 

En la página 230 dice: 	"Los funcionarios son lo más accesibles que 
"pueda imaginarse, y la etiqueta es desconocida. 	En cambio, gradas a 
"esta simplicidad patriarcal, que cree poder vivir siempre como sus ante- 
"pasados, el barrido de las calles se hace por los vientos y las lluvias; la 
"limpia de las inmundicias está cargo de los zopilotes y de los cerdos ... 
"el alumbrado público se hace por medio de farol que cada uno cuelga a 
"su puerta hacia las 6:00 p.m.; los caminos se entretienen por sí solos y 
"dan sencillamente una vuelta cuando un árbol ha caído en medio; los 
"arrieros acampan en la plaza pública y los ganados vagan libres". 	¿En 
qué queda la Administración Guzmán a la que se atribuye la única gloria 
de haber hecho caminos y de haber gastado inmensas sumas en ellos? 

¿Oirá Cuadra con gusto ese relato del país que le está encomendado? 

¿Dónde está el Ministro de la Policía, cuyos agentes son cerdos y zopi-
lotes? 

¿Dónde están los Prefectos, Gobernadores, Municipalidades y agentes 
que ganan el dinero de la nación para cuidar la policía en todas partes? 

Luego Levy difama al Gobierno: luego éste gastó sus miles de pesos en 
pagar su propio descrédito. 

80. 

He dicho que Levy escribió sobre Nicaragua sin conocerle, y es verdad, 
que no conoce el país, ni los hombres, ni la legislación, ni la historia, ni 
las costumbres. Daré una prueba de lo muy poco que he visto de la obra. 
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EL PAIS 

Ya vimos que las poblaciones las pone a cargo de los cerdos y de los 
zopilotes, cuando se mantienen tan aseadas por sus habitantes que alegra 
su aspecto al corazón. Squier vino aquí en medio de una terrible convul-
sión, y sin embargo el más pobre de nuestros pueblos le arrancó esta admi-
ración: "Beautiful Nindiri". 

León es un desierto. 	El puerto de Corinto, cuya belleza, comodidad y 
seguridad, le colocan entre los principales del mundo, dice que va perdién- 
dose por los manglares, cuando el Realejo, que se halla a tanta distancia 
de la inmensa y profunda bahía de Corinto es hoy lo que era hace cien 
años sin alteración alguna. El Padre Tejedor hizo un canal de pocas varas 
de longitud para evitar un rodeo bastante largo, y se conserva del mismo 
modo que lo hizo en el siglo pasado aquel célebre sacerdote. 

En Masaya, aquí en lo más visible de la República, nos coloca fábricas 
de loza, y de sombreros de pita, que jamás hemos visto los hijos de esta 
dudad. 

¿Conocerá el país este geógrafo? 

LOS HOMBRES 

"Dice que son superficiales en todos los ramos; que la literatura es des- 
"conocida; que están en estado de aprenderlo todo". 	Hay, dice, apenas 
aficionados a la poesía, y como muestra de que no siempre sus versos son 
malos, copia uno de Zamora, cabalmente el que no merecía los honores 
de la publicación. 

Es verdad que nuestro coloniaje, hace que nuestra existencia política e 
intelectual desde el 21 a esta parte sea bastante mala por las convulsiones 
que hemos padecido. ;Necio es aquel que mida esta nación infante con las 
vetustas de la Europa! 

Por eso vemos que los extranjeros capaces se admiran de nuestro ade- 
lanto, y que nos critican y deprimen aquéllos, que no teniendo cabida en 
su patria vienen aquí a ostentar erudición que no tienen. 

En efecto, a pesar de nuestra infancia y pequeñez, contamos hombres 
distinguidos en varias ciencias: Ruiz, Velasco, Cuadra, Solís, Vijil, Sala-
zar y otros; sacerdotes teólogos, poetas oradores, que honraron nuestra 
Iglesia a la faz del Catolicismo. 	Larreynaga, que escribió su teoría sobre 
los volcanes; Zavala (Juan) que pudo lucir en cualquier Corte de Europa, 
según el dicho de un Ministro francés; y Mariano, que tanto brilló en 
la Corte de Justicia. 	Rosales nos dejó obras de Jurisprudencia que sirven 
de texto en varias Universidades de Europa y América. 	Los Ramírez, Pi- 
neda, Benavente, Estrada y Zelaya, jurisconsultos y literatos de primer 
orden. 	Don Manuel Barberena, profesor de lenguas antiguas y modernas; 
Castellón es conocido en ambos mundos; Quiñónes, Cortez (José) y Gue-
rrero del mismo nombre, fueron médicos de fama general. 
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Estos nombres y otros que no cito por falta de espacio, ni siquiera han 
sonado en los oídos del geógrafo historiador; mucho menos que de conocer 
sus escritos, que al menos en materia de poesía podían formar una colec- 
ción preciosa. 

La Martine mismo, tan severo contra los versificadores, como entusiasta 
de los poetas, habría celebrado aquella imagen con que Cortez saludó al 
Obispo Viteri cuando llegó a León. 

Levanta el León el cuello no domado, 
Después de lid sangrienta aterradora 
Y la frente altiva, imponedora, 
A Vos, Señor, la inclina con agrado. 

Y aquella otra de Francisco Díaz, músico compositor de gran genio, con 
que anunció la revolución de 63. 

Adiós dulce Paz, prenda del Cielo. 

Y, ¿cuántas no pudiéramos citar de Iribarren? ... 	Iribarren, joven aún, 
festivo como un francés, pensador como un alemán, sentimental como las 
cañas músicas de la bella Italia. 	Iribarren, poseedor de los idiomas prin- 
cipales, y tan culto que le recibió con agrado el inmortal Pío IX, su canto: 

Nicaragua, Nicaragua. 	Patria amada. 

Nada deja que desear, como también es muy bello el que dirigió a Pineda 
cuando bajaba del Poder y que comienza: 

"Como el Sol que se oculta en la tarde 
"De un hermoso apasible verano 
"Y se ostenta radiante y ufano 
"A los Mundos que vida les dió. 

No más, no quiero fastidiar; apenas he querido probar que mi patria no 
es la que ha pintado el señor Levy, aunque su obra tenga letras y filetes 
dorados, y diga que fué aprobada por el Gobierno. 

Y entienda el escritor que sólo he citado unos pocos hombres muertos, 
y que no he querido mentar a los vivos por no ruborizarles; pero él mismo 
me releva de esta tarea ya que hace elogio de la ilustración de Don Enri-
que Guzmán y de la inteligencia de Don Faustino Arellano, Don Emilio 
Benard, Don Macario Alvares, y del Lic. Camilo Gutiérrez, citado en la 
Conclusión. 

Y si estos señores son tan inteligentes que ayudaron a la formación de 
la Obra, ¿cómo dice el autor que aquí no hay uno competente para exa-
minarla? 
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Si de veras calificó de inteligentes a estos señores, a quienes conoció, 
si hubiera conocido a otros y otros nicaragüenses, en vez de deprimir a Ni-
caragua, le habría cantado el verso del poeta romano. 

"Salve magna parens frugum 
"Saturnia Tellus, magnaque virum. 

LA RELIGION 

Comienza por decir en la página 235 que la católica es la única admi-
tida, y que, la libertad de cultos no ha sido proclamada aún. Esto afirma 
al mismo tiempo que copia nuestra Constitución, cuyo Artículo 6o. no con-
tiene prohibición ninguna. En San Juan del Norte hay un Templo y un 
Panteón de Protestantes. 

Se burla de nosotros por el persignado, por el uso general de la palma 
bendita (falso, es muy raro); por los escapularios, y en fin por el culto que 
tributamos a las imágenes. ¿Qué viene a hacer eso del persignado en una 
obra de Geografía? ... ¿Qué crítico es éste que llame supersticioso el modo 
de persignamos que es el que la Iglesia enseña? 

Las palmas, el agua bendita, y los escapularios se usan en todo el mundo 
cristiano. El Ritual romano trae la bendición de cada cosa en particular, 
y por consiguiente sólo para Levy son novedades encontradas en este país. 
El escapulario del Carmen es muy usado en Francia, pues los soldados que 
marchaban a la Crimea lo llevaban como una esperanza de protección. 

Nosotros no veneramos los objetos materiales en sí, sino por la gracia 
que les viene de lo alto. 	Adoramos una imagen, no la madera, o el mármol 
de que está hecha. 	Nuestra alma se eleva al Cielo, no esperando que el 
Santo nos haga un favor, sino que interceda que nos lo dispense el UNICO 
Dios, Legislador del Universo. 

Y como si no fuera una verdad enseñada por la Iglesia, viene aquí a 
admirarse de que creyamos que un Santo sea más eficaz que otro para 
cierta petición. 

Los pies del San Pedro de Roma a pesar de ser de bronce están gastados 
por los besos de millones de cristianos, y entonces ¿por qué viene a ridi-
culizar nuestro culto uno que debiera saber que aquí se hace lo mismo que 
en Europa y en todo el orbe? 

¡Se admira de que veneremos a Santa Rita, vencedora de imposibles. 
Esta santa es italiana y allá se adora bajo el título de Protectora de las 
causas desesperadas. 	Bien sabemos, que lo imposible es irrealizable, pero 
no sé por qué causa risa una hipérbole piadosa a los hombres que por adu-
lación apellidan invicto a otro que tal vez ha sido derrotado en muchas 
batallas. 

Nadie pudiera comprender la intercesión divina mejor que Mr. Levy, 
que ha practicado la humana. 	El vino aquí desconocido y hasta con el 
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demérito de haber venido a Méjico en servicio de Maximiliano (especie 
que yo no afirmo): no podía presentarse a Guzmán para pedirle su pro- 
tección, pero los amigos que encontró en Granada intercedieron por él, y 
por su medio la alcanzó. 	Estos intercesores hicieron el milagro de Moisés 
en el Desierto: sacar agua de donde no la había. 	Más tarde, concluida 
ya la obra, necesitaba un favor más grande, el dinero para imprimirla en 
París; pero estando en el Mando el señor Cuadra, el Presidente más eco- 
nómico de los conocidos, parecía un imposible sacarlo del Tesoro público. 
Levy no desmaya, busca el intercesor más eficaz, y éste con sus ruegos 
obtiene para su devoto lo que todos creían imposible. 

Levy, con la burla tan sin gracia que hace de nuestro culto no ha pro-
bado más que incredulidad, ignorancia e ingratitud. Ingratitud, porque 
no debía haber escrito asi del pueblo en que ha llenado sus aspiraciones. 
Ignorancia, porque le parece nuevo y ridículo lo que la Iglesia enseña, y 
practican nuestros correligionarios de allende los mares. 

USOS Y COSTUMBRES 

El que quiera leer falsedades y ridiculeces vea cualquier página del título 
que lleva este mote. 	Son tantas como las 50,000 personas que dice concu- 
rren a la fiesta de San Jerónimo que se celebra en esta ciudad, y a la cual 
jamás han venido más de 8.000. 

Dice que esta sociedad está desprovista de naturel. 	¿Qué será ese na- 
turel? 

¡Que a imitación de los norteamericanos, comemos con la punta del cu-
chillo! 

Que en los salones es muy frecuente el silencio entre las visitas, y los 
extranjeros después que tartamudean y farfullan por romperlo, se retiran 
protestando que no volverán a aquella casa. ¿En cuál le habrá sucedido 
esto al señor Levy? 

Eso de que los jóvenes para casarse hablan primero a los parientes que 
a la novia, y que las señoritas no se casan con un extranjero sin caudal 
aunque tenga cualidades personales, más parece sátira que otra cosa. 

Si a alguno le hubiese sucedido esa desgracia, no es una regla general. 
Tal vez la pretendida creyó que el interés y no el afecto impulsaba al pre-
tendiente. 

Lejos de eso, sin temor de equivocación, puede decirse que en Nicara-
gua es donde menos se necesita riqueza para el matrimonio, porque aquí la 
mujer, ni es ni puede ser lujosa, economiza y trabaja conforme su sexo. Los 
enlaces pues son efectos del amor y no del cálculo. 

HISTORIA 

¿Cómo habrá escrito la antigua quien así escribió la contemporánea? 
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En pocas páginas cuenta que el Jefe Herrera fue Consejero. 	Que Ma- 
nagua fue erigida en Capital el año de 1851. 	Que Don Fruto Chamorro 
murió el 6 de Febrero de 1855. 	Que los Guatemaltecos y no los aliados 
sacaron a los filibusteros de Granada. 	Que Walker se refugió en el Icarus 
en Trujillo, cuando fue capturado en Río Tinto. 	Que los partidos legiti- 
mista y democrático convinieron en formar la Junta de Gobierno, cuando 
a despecho de ambos asumieron los caudillos el Poder. 

¿Sería esta obra aprobada por el Gobierno, y auxiliada por Guzmán, Are-
llano, Benard, Alvarez y Gutiérrez? Creo que no, y no lo creo porque 
a mí también me atribuyó la aprobación que no le dl. 

80. 

Mr. Levy me atribuye despecho contra mi Gobierno porque prefirió, dice, 
su obra a la mía. Es verdad que mientras para él hubo en el Tesoro 60 
pesos por cada capítulo, y 2,000 para que la imprimiese en París, para mí 
ni un centavo, ni contestación siquiera; pero la preferencia no fue a la 
obra, sino a la persona. 	No a la obra, porque ni la de él ni la mía habían 
sido vistas. 	A la persona si, porque él tuvo intercesores eficaces, y yo todos 
los elementos en contra. 

¡Despecho! 	No, señor; casi sabía el resultado de mi solicitud, y si la 
elevé al Congreso fue por complacer a varios sujetos, principalmente a mis 
amigos Argüello, Arce y Zavala (Adrián). Si publiqué en Los Anales el 
silencio con que se me respondió, fue porque mi solicitud corría impresa, 
y el público creía que se me había dado una cantidad. 

¡Despecho! 	No y mil veces no. 	A consecuencia de mi mal éxito hice 
un esfuerzo y me encontré con recursos hasta demás para mi obra que está 
ya impresa en su mayor parte y saldrá presto a la rústica, sin timbres, 
sin dorados; pero dedicada a la Juventud, a quien espero le sea útil, y 
si no, nadie tendrá derecho para decir que se me dio dinero de la nación 
y que fue gastado inútilmente. 

Mal podía sentir despecho quien tanto ha huido del interés, y conserva 
a todo trance su independencia hasta alejar toda presunción. 	Estoy seguro 
que 8i hubiera ocurrido al Gobierno de Guzmán me habría dado a manos 
llenas. Don Dionicio Chamorro vino a brindarme 100 pesos sin retribu-
ción, para dicha obra, y lo mismo han hecho otros amigos como Don Do-
mingo Alemán, Don Filadelfo Núñez, los señores Marencos y otros, a quie-
nes he estimado pero no aceptado sus ofrecimientos. 

Y si algún despecho hubiera tenido yo, no estaría satisfecho, porque sin 
ser adivino, afirmo que el Gobernante está arrepentido de haber sacado 
2,000 duros del Tesoro nacional para la publicación de un libro que el Go-
bierno debía haber conocido antes. 

JERONIMO PEREZ 
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